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Iglesias de
fufurufus:1

neopentecostales
y política en
Guatemala

El ámbito religioso en América Latina está sufriendo una transformación
que puede denominarse “neopentecostalización”. Esta dinámica puede
observarse especialmente en Guatemala, ya que el país tiene el
porcentaje más alto de población evangélica de toda el área. Se trata de
un proceso con fuertes implicaciones políticas. Las iglesias
neopentecostales son mayoritariamente urbanas y de estrato social medio-
alto. Atraen a altos funcionarios políticos, militares y empresarios, en parte
por una doctrina que legitima la participación política a través de principios
bíblicos. Sus valores son muy conservadores (por ejemplo, respecto a la
moral sexual y la importancia de la familia) aunque, por otra parte, reflejan
ideas políticas y económicas neoliberales, con fuerte énfasis en la libertad
del individuo. 

Desde el punto de vista histórico, las iglesias neopentecostales provienen de igle-
sias dispensacionalistas, seudocalvinistas, centroamericanas, reformadas y pres-
biterianas que, a su vez, surgen de la rama calvinista de la Reforma protestante
del siglo XVI. Otras proceden de la iglesia luterana o de la anglicana y, en conta-
dos casos, de la iglesia bautista.2 En Guatemala, los primeros pentecostales
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1 Fufurufus es un modismo guatemalteco que quiere decir en lengua cotidiana clase
alta. La clase baja  generalmente es denominada chusma.

2 Véase Wolfgang Bühne, Explosión Carismática. Un análisis crítico de las doctrinas y
prácticas de las llamadas “Tres olas del Espíritu Santo”, Ed. Clie, Barcelona, 1996, p. 11.



comenzaron su labor misionera a principios del siglo pasado, mientras los neopen-
tecostales lo hicieron a partir del terremoto en 1976. Desde aquel momento la
iglesia católica perdió su monopolio religioso. Antecesoras de al menos una de las
grandes iglesias neopentecostales —El Verbo— fueron organizaciones cristianas
misioneras que utilizaron la catástrofe para establecerse a largo plazo en el país.
Con el tiempo, El Verbo se convertiría en una iglesia puramente nacional. Hay
iglesias neopentecostales nacionales que no tuvieron vínculos con EEUU sino que
surgieron por divisiones dentro de iglesias guatemaltecas (Casa de Dios, Lluvias
de Gracia, Iglesia de Cristo Eben-Ezer).

Las iglesias neopentecostales realizan sus cultos en antiguas salas de cine y
de teatro e incluso han construido, con propios recursos, grandes templos, no sólo
en Ciudad de Guatemala sino en otras megaciudades latinoamericanas. La canti-
dad de espectadores en muchos casos asciende a miles de personas. Actualmen-
te se están construyendo, sólo en esta capital, siete templos con una capacidad
global superior a 40.000 personas. Estas iglesias son El Verbo, la Iglesia de Cristo
Rey de Reyes, Iglesia de Jesucristo la Familia de Dios, Fraternidad Cristiana de
Guatemala, Misión Cristiana Evangélica Lluvias de Gracia, el Shaddai, Casa de
Dios y Príncipe de Paz. Casi todas son propietarias de cadenas televisivas, atraen
a miles de personas y llegan al público a través de los medios de comunicación, lo
que subraya la hipótesis de que realmente ejercen una gran influencia.3

No todas las iglesias pentecostales y neopentecostales presentan las mismas
características, pero en conjunto se las puede calificar como movimientos religio-
sos de crisis. Casi todas se desarrollaron en un ámbito sociocultural de crisis: no
sólo en Guatemala, sino también en otros países de América Latina, surgieron en
medio de regímenes militares, conflictos armados, incipientes democracias y ayu-
da estadounidense, dentro de Estados pluriétnicos y en sociedades afectadas por
el subdesarrollo. Por lo tanto, corresponden a necesidades y demandas sociales
de seguridad, libertad, identidad, justicia, educación y bienestar económico. En
Guatemala en particular, el conflicto armado de 36 años entre las fuerzas del
Estado y las insurgentes todavía está marcando a la sociedad. Este conflicto pre-
paró, en alguna medida, el terreno para el surgimiento de iglesias neopentecosta-
les.4

Una minoría de los protestantes guatemaltecos se considera importante por
constituir una parte de las clases urbanas medias-altas y tener una posición social
que les permite ejercer influencia en la sociedad. Sin embargo, la gran mayoría de
los protestantes guatemaltecos y latinoamericanos son pentecostales y forman
parte de la población pobre y marginada. La doctrina pentecostal aplica un tipo de
dualismo a la sociedad: divide el mundo en un espacio sagrado y otro que es el
mundo. La política se considera del mundo, equivalente a lo sucio y lo corrupto.
Estas ideas derivan del concepto de santidad característico de los pentecostales
tradicionales. Adolfo Barrientos, pastor de la Iglesia de Dios del Evangelio Com-
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3 Rigoberto Manuel Gálvez Alvarado, “El Neopentecostalismo, ¿un movimiento de reli-
giosidad popular o de fe popular?”, conferencia en el 4º Congreso Latinoamericano
de Evangelización, Guatemala CA, 1999, p. 67.

4 Ibídem, p. 65.



pleto, una de las mayores iglesias pentecostales de Guatemala, explica otras con-
secuencias: “Una vida de santidad desde la perspectiva de la iglesia es algo que
en teoría es sobre la conducta, el servicio. [...] Por ejemplo: las mujeres no se
deben pintar y deben tener el pelo largo. No se usa pantalón, no se usan aretes.
Los varones se deben cortar el pelo. La conducta de relaciones y todo esto [...] es
un asunto de una vida muy muy privada. Mi santidad es mi santidad privada. Yo
puedo estar en un problema con usted pero yo me siento bien con mi santidad. [...]
Es muy individual, personal la santidad pentecostal. No es colectiva. Entonces el
aspecto de la relación con los demás va de lo que yo pienso, de lo que yo creo. Si
no me gusta el estilo de vida de una persona, pues no me relaciono con ella, para
no contaminarme. Entonces de esta manera unos se convierten, hasta que dejan
de hablar con sus amigos”.5 En cambio, en las iglesias neopentecostales no se
prohíbe a las mujeres usar minifaldas, maquillaje, joyas etc. Este aspecto prueba
que la oferta religiosa, si es exitosa, está estrechamente vinculada con el contexto
socio-cultural y la identidad colectiva donde tiene su base social. 

La cuestión del protestantismo en América Latina ha generado muchas con-
troversias, incluso sospechas sobre una conspiración internacional dirigida por
EEUU.6 La crítica fue articulada sobre todo por la iglesia católica y, dentro de ella,
por los teólogos de la liberación, y también por científicos cercanos a ideologías de
izquierda.7 Finalmente fue la ideología, y no los hechos, la que ha sido muchas
veces el motor principal de la crítica. Aparte de eso es preciso preguntarse si cam-
bios en el ámbito internacional inciden en la política y la sociedad guatemalteca.
Por ejemplo, los cambios políticos en EEUU y los planes del Gobierno de George
Bush de asignar a faith-based social services (servicios sociales basados en la fe
cristiana) gran cantidad de medios financieros para ejecutar tareas del sistema del
bienestar (combatir la pobreza, atención a drogadictos...). Aunque los planes toda-
vía no se han realizado, afectarán también a las relaciones eclesiásticas, porque
muchas tareas misioneras están vinculadas con la ayuda para el desarrollo e indi-
rectamente son parte del servicio social de EEUU. 

Participación en la vida política 

Gran parte de las controversias sobre el protestantismo se debe a la participación
política de dos ex presidentes evangélicos. El primero es el ex dictador y general
Efraín Ríos Montt que, actualmente, es presidente del Congreso guatemalteco.
Bajo su presidencia, a la que llegó  a través de un golpe militar, tuvieron lugar las
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5 Entrevista con Adolfo Barrientos, 9 de mayo de 2001, Ciudad de Guatemala.

6 Véase Veronica Melander, The hour of God?: People in Guatemala confronting politi-
cal evangelism and counterinsurgency (1976-1990), Uppsala University Library, Upp-
sala, 1998. 

7 Guillermo Melendez, “The Catholic Church in Central America: Into the 1990s”,
Social Compass, 1992, 4, p. 553-570. También “Das Religiöse ist auch politisch.
Interview mit dem katholischen Theologen Herbert Mauricio Alvarez López”, Fijate:
Nachrichten. Informationen. Berichte zu Guatemala, 17 de julio de 2002, Nº 264, pp.



violaciones más graves de los derechos humanos cometidas durante toda la gue-
rra civil. Para llevar a Ríos Montt ante la Corte Penal Internacional, la Fundación
Rigoberta Menchú lo ha acusado en España para que se abra un juicio contra el
ex dictador (un caso que presenta paralelismos con el del general chileno Augusto
Pinochet). Durante la presidencia de Ríos Montt se produjo una participación de
iglesias neopentecostales en acciones contrainsurgentes. Junto con el ejército, se
organizó la ayuda (a infraestructuras, alimentación, etc.) en torno a los llamados
Polos de Desarrollo, regiones donde vivía la población más afectada por la violen-
cia militar a principios de los años ochenta.8 Esto también explica por qué las pri-
meras iglesias neopentecostales tenían principalmente una relación asistencialista
y caritativa con la población rural e indígena. Después del terremoto de 1976, uno
de sus objetivos principales fue la ejecución de proyectos sociales para obtener
fondos (todos los productos de artesanía y los agrarios pasaban por la iglesia, que
los comercializaba) y para ganar conversos.9 Esta estrategia no tuvo mucho éxito.
El protestantismo guatemalteco sigue siendo mayoritariamente pentecostal y al
mismo tiempo fundamentalmente rural, mientras las iglesias neopentecostales tie-
nen su fundamento en estratos sociales medio-altos. 

Otro evangélico que fue autor de un golpe de Estado y que ha sido atraído
por la política es Jorge Serrano Elías. Serrano Elías se asiló en Panamá en 1993,
después de haber protagonizado un fallido autogolpe de Estado en mayo de ese
año. El Gobierno de Guatemala ha solicitado su extradición por su presunta comi-
sión de delitos de corrupción y enriquecimiento ilícito. En relación con las acusa-
ciones en contra de él, en junio de 2001 dijo en una entrevista: “El Estado guate-
malteco, en algunos casos, ha caído hasta en falsedad ideológica, al haber falsifi-
cado documentos y pruebas, pero son cosas que las dejo en manos de Dios y sé
que sólo el tiempo puede realmente hacer justicia”.10

Hay otros políticos evangélicos que están convencidos de que, desde la cúpu-
la del poder, se puede resolver los problemas espirituales, de pobreza y de
corrupción de un país como Guatemala. Francisco Bianchi —que, durante la épo-
ca de Ríos Montt, fue secretario de Estado— fue candidato presidencial por el
partido ARDE (Acción Reconciliadora Democrática). Bianchi, igual que Ríos
Montt, asiste a la Iglesia El Verbo, de la que es director general. ARDE consiguió
el apoyo de otro destacado evangélico, el ex presidente y fundador de la Alianza
Evangélica Guatemalteca, Virgilio Zapata Arceyuz.11 Bianchi planteó en su discur-
so el fondo bíblico de sus intenciones políticas, como afirma Manuel Gálvez: “El
discurso político del hermano Bianchi se centró en impulsar un gobierno funda-
mentado en ‘Principios y Valores’, y afirmó que si un gobierno se rige por princi-
pios bíblicos, entonces traerá la solución a la problemática económica y social de
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8 Véase Centro de Estudios Integrados de Desarrollo Comunal (CEIDEC), Guatemala.
Polos de Desarrollo. El caso de la desestructuración de las comunidades indígenas,
Editorial Praxis, México DF, 1990, Vol. II. 

9 Entrevista con la antropóloga Pilar Sanchiz Ochoa, Universidad de Sevilla, 18 de
marzo de 2001.

10 Prensa Libre, “Guatemala”, jueves 28 de junio de 2001, p. 10.

11 Entrevista con Virgilio Zapata, 10 de febrero de 2002, Ciudad de Guatemala.



un país”.12 El partido ARDE no obtuvo el obligatorio 4% de los votos para seguir
en la vida política.

El Frente Republicano Guatemalteco (FRG), partido fundado por Efraín Ríos
Montt y que actualmente gobierna el país, tenía hace poco otro destacado evangé-
lico de la Iglesia El Verbo en sus filas. Se trata de Harris Whitbeck, que durante el
Gobierno de Ríos Montt coordinó el programa “Fusiles y Frijoles”. Este programa
formó parte de los proyectos contrainsurgentes que organizaron la reestructura-
ción del altiplano con ayuda eclesiástica, militar y, en muchos casos, con el dinero
de organizaciones cristianas de EEUU. Harris Whitbeck ha renunciado reciente-
mente expresando su descontento con la política del FRG, que se encuentra sumi-
do en una grave crisis política por escándalos de corrupción. 

A su vez, el Partido de Avanzada Nacional (PAN), que gobernó el país durante
el periodo legislativo anterior, tiene en sus filas al evangélico Marco Tulio Cajas.
Éste escribió en 1985 el libro La tarea política de los evangélicos que, como su
título indica, plantea la necesidad de que los evangélicos sean activos para mode-
lar una nación bajo los principios bíblicos de justicia y misericordia. Cajas realiza
varios comentarios que salen en defensa de Ríos Montt: “bajo su enérgico lideraz-
go se produjo la campaña moralizadora para fomentar la unidad de la familia, el
respeto a la ley y, como inevitable consecuencia, la honestidad en la administra-
ción pública”.13

La inspiración del fundamentalismo cristiano
estadounidense 

Aunque son pocos los políticos que oficialmente declaran sus convicciones, varios
factores subrayan la problemática que conlleva la participación de ciertos neopen-
tecostales en la política guatemalteca. Esta sociedad tiene rasgos profundamente
autoritarios, jerárquicos, conservadores y racistas. Las iglesias neopentecostales
no sólo corresponden a estas características sino que están organizadas bajo los
rasgos citados. Dice Manuel Gálvez que “...es el pastor general el que dirige y la
congregación, en completa sujeción a su superior, obedece. No cabe duda de que
este modelo de tipo militar funciona como una iglesia bien disciplinada, como un
ejército, puede marchar y avanzar sobre un mismo objetivo, el de la evangeliza-
ción”.14 De este planteamiento organizativo surgen dos interrogantes: ¿cuáles son
las normas y valores que transmiten estas iglesias? ¿Qué impacto tienen realmen-
te en la sociedad? En cuanto a las normas y valores que transmiten, están en la
línea del fundamentalismo estadounidense, un movimiento de una elite intelectual-
teológica que surgió a principios del siglo pasado. Los principios de los neopente-

Iglesias de
fufurufus:
neopentecostales
y política en
Guatemala

87

12 Gálvez Alvarado, Op. Cit., p. 65.

13 Marco Tulio Cajas, La tarea política de los evangélicos, Ediciones MAS, Guatemala,
1985, p. 6.

14 Gálvez Alvarado, Op. Cit., p. 69, y Dolores Alvarado, Valores que se fomentan en
los jóvenes dentro de la Iglesia Cristiana Familiar Casa de Dios, Guatemala, mimeo,
2002.  



costales actuales reflejan claramente esta relación: en parte son muy conservado-
res (por ejemplo, en relación con una moral sexual muy rígida y la importancia de
la familia) y en parte reflejan ideas políticas y económicas neoliberales, con un
fuerte énfasis en la libertad del individuo. Un ejemplo que muestra la relación
entre lo económico y lo teológico es la teología de la prosperidad. Esta doctrina
aplica el materialismo a las manifestaciones del encuentro con trascendencia. Es
decir, que cualquier tipo de encuentro con Dios tiene que producir beneficios
materiales.15 Esto significa también que las personas que gozan de muchos bene-
ficios materiales lo pueden interpretar como una bendición de Dios y, por otro
lado, atribuir la pobreza de otras personas a la falta de fe o incluso a un castigo
divino. La teología de la prosperidad ha tenido un gran impacto en las iglesias
pentecostales. 

Aunque existe un sistema orientado a la obediencia, la disciplina y el dinero,
no se trata de que los pastores impongan un código de conducta muy directo a los
fieles (por ejemplo, determinando a quién deben votar los feligreses). Tampoco se
puede verificar que usen los medios de comunicación con objetivos políticos. La
hipótesis, más bien, sería que las redes sociales influyen de manera indirecta en
los procesos políticos. Los activos dentro de la iglesia pueden aprovecharse de
una doctrina que refuerza su identidad como clase dominante, les da una legitima-
ción bíblica y al mismo tiempo satisface aspectos modernos de un modo de vida
específico. En este contexto se considera importante el estilo de vida que, entre la
clase alta, está muy orientado a la cultura estadounidense. Las iglesias neopente-
costales corresponden a esta orientación: los coros llevan togas; el pastor predica
desde una plataforma sin altar; el culto y otras actividades eclesiásticas se trans-
miten vía canales de televisión que son propiedad de las iglesias. En el caso de la
Iglesia Casa de Dios, que inauguró su nuevo templo en noviembre de 2001 en
uno de los barrios más exclusivos de la ciudad, un equipo de la iglesia viajó a
EEUU para ver templos y construir uno similar. Se utilizó la tecnología más avan-
zada en cuanto a sonido, iluminación, aislantes, mobiliario, etc. Hasta los sanita-
rios son importados de EEUU.16

Hay otras consecuencias más directas que muestran el impacto de las igle-
sias neopentecostales en la opinión pública. Un ejemplo ilustrativo es el Código de
la Niñez. Este código abarca cuestiones como la violencia doméstica, abusos
sexuales y derechos laborales en lo referente a los niños. Virgilio Zapata, ex presi-
dente de la Alianza Evangélica Guatemalteca, describió en una entrevista el papel
que asumió el pueblo evangélico en esta cuestión: “Cuando se procuraba que el
Congreso aprobara el código de la niñez, allí había una cuestión de cómo los
evangélicos sentíamos. Que estaba en contra de la familia. Entonces la alianza se
declaró muy fuerte en contra, antes que la iglesia católica. Y decía la gente a la
iglesia católica: miren, ustedes no están diciendo nada y los evangélicos ya están
adelantados. Allí se reunieron trescientas mil firmas. Eso nunca había pasado en
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15 Entrevista con Dennis Smith, del Centro de Estudios Pastorales de América Latina,
23 de abril de 2001, Ciudad de Guatemala.

16 Observación propia y conversación con Dolores Alvarado, que realizó un estudio
sobre la Iglesia Casa de Dios.



Guatemala. Con cinco mil firmas el Congreso ya tiene que tomar en cuenta una
declaración. [...] Allí se habló porque se atenta contra la familia, se atenta contra
las enseñanzas de la palabra de Dios, pero hay muchas otras cosas que son cues-
tiones de política y en que la iglesia evangélica le gusta meterse”.17 Hubo otros
grupos, incluso no evangélicos, que coincidieron con los planteamientos de las
iglesias neopentecostales. Un ejemplo fue, a pesar de la iglesia católica, la postura
de la organización de Madres Angustiadas.18 Estos efectos de sinergia bloquean
todos los proyectos que se consideran una amenaza directa para los valores cris-
tianos. 

Otro problema que surge de la relación entre iglesias neopentecostales y polí-
tica en Guatemala es el de la impunidad. El hecho de que personas vinculadas a
iglesias con rasgos fundamentalistas e involucradas al mismo tiempo en violacio-
nes graves de los derechos humanos sigan en la política guatemalteca, impide el
necesario proceso de reforma del Estado y de la sociedad y el proceso de esclare-
cimiento histórico, tan necesario para una sociedad golpeada por la violencia. La
democratización de la sociedad guatemalteca está amenazada por personas que
nunca se han declarado culpables, más bien se consideran víctimas de los proce-
sos políticos y no de sus actos. Estas personas todavía ocupan cargos políticos
importantes y disponen, por la falta de información o desinformación y por el anal-
fabetismo, de una base social. A esto se suma que Alfonso Portillo, presidente
actual y miembro en la FRG, declaró en agosto de este año en Nicaragua que
Ríos Montt será el candidato presidencial del partido (a pesar de que un 
ar tículo de la Constitución descar ta esta posibilidad, ya que el general 
gobernó el país después de un golpe de Estado). La insistencia en que el 
presidente del Congreso sea nominado parece más bien una forma de 
dar continuidad y liderazgo al FRG.19 Ríos Montt también afirmó el 11 de octubre
que se inscribirá, a pesar de la ley, como candidato presidencial del FRG.20 De
aquí surge la cuestión de cómo los miembros de las iglesias evangélicas ven a
Ríos Montt y de la participación de evangélicos en la política. Quizá es un alivio lo
que dijo un taxista, miembro de la Iglesia El Verbo, a la autora de este artículo:
dentro de la Iglesia El Verbo, Ríos Montt ha perdido todo su prestigio. A esto se
puede añadir lo que opina Virgilio Zapata sobre Efraín Ríos Montt: “Creo que ha
sido absorbido por la política y el afán de poder. Algunos [evangélicos]  pensamos
que ha dejado un poco su responsabilidad cívica cristiana por la conveniencia polí-
tica del poder”. 
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17 Entrevista con Virgilio Zapata, 10 de febrero de 2002, Ciudad de Guatemala. 

18 Central America Report, 25 de septiembre de 1998, Vol. XXV, Nº 37, p. 2. 

19 Centro de Estudios de Guatemala. Análisis de Coyuntura por Actores Sociales,
agosto de 2002. Guatemala. Las próximas elecciones son en otoño de 2003.

20 Edición de Prensa Libre en Internet (www. prensalibre.com), 11 de octubre de 2001.


